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EN LAS CASAS 

DE MARÍA 
 

"Ved qué dulzura, qué delicia, | convivir 

los hermanos unidos" (Sal 132, 1). 

DOMUS MARIAE 

Templo Eucarístico S. Martín de Tours. 

C/ Desengaño, 26. 28004 MADRID 

Iniciando el curso con la alegría de estar juntos 

Querida familia de Domus Mariae, feliz y bendecido mes de Octubre, iniciamos un nuevo curso con 
mucha ilusión. Aunque en este tiempo estival hemos estado en contacto de diversas maneras pero no 
nos hemos visto, ha sido una gran alegría empezar a vernos y podernos dar un abrazo, y la alegría será 
plena cuando en el mes de Noviembre vengan a Madrid nuestros hermanos de Figueras. 

Estamos deseando poder celebrar este inicio de curso todos juntos, como dicen las Escrituras: "Que 
hermoso es ver a los hermanos juntos, es como agradable ungüento". 

Cómo ya os prometí que en este 
Jubileo de la Esperanza, os iría dando 
escritos de uno de los mayores 
testigos de Esperanza de nuestro 
tiempo, que es el cardenal Nguyen 
van Thuam, y nos dice así: 

«"Palabra y Eucaristía, única mesa". 

La Sagrada Escritura afirma desde 
las primeras páginas que la Palabra de Dios tiene una eficacia única. Tras la caída de nuestros 
progenitores, la Palabra de Dios, con la promesa de la redención, les devuelve la esperanza de la 
salvación. Con la llamada de Abrahán, Dios crea a su pueblo. Y modela la historia con sus palabras: habla 
a los patriarcas y les comunica sus promesas, se dirige a Moisés para liberar a su pueblo de la esclavitud 
de Egipto, transmite palabras de verdad mediante los profetas, a la espera del Mesías, el único Salvador.  

Pero es Jesús la Palabra por excelencia. "Jesucristo, Palabra hecha carne, hombre enviado a los hombres 
–afirma  la Dei Verbum–, habla las palabras de Dios" ( Jn3,34),y lleva a cumplimiento la obra de 
salvación que el Padre le ha confiado ( Jn 5,36;17,4) . 

Para comprender la 
importancia que tiene la 
Palabra de Dios para la 
Iglesia no hay más que 
remontarse a la actitud 
bimilenaria de la Iglesia, 
que "siempre ha venerado 
la Sagrada Escritura, como 
lo ha hecho con el Cuerpo 
de Cristo, pues, sobre todo 
en la sagrada liturgia, 

nunca ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el Pan de vida que ofrece la mesa de la Palabra de Dios y 
del Cuerpo de Cristo" ( DV 21). 

A lo largo de toda la tradición cristiana se puede subrayar constantemente este vínculo entre Palabra y 
Eucaristía, ambas alimento del cristiano. "Nosotros bebemos la sangre de Cristo –escribe Orígenes– no 
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Retiro Mensual 
Lunes, 20 de Octubre de 2025 

Preside: D. Juan Bautista Granada Marín 

18:00 h. Rezo del Rosario y Eucaristía con vísperas. 

Templo Eucarístico de S. Martín. Capilla de la tercera planta 
C/ Desengaño, 26. Madrid 

Encuentro Madrid-Figueras 
15 y 16 de noviembre de 2025 

Sábado, 15 
 Bienvenida al grupo de Figueras-Eucaristía-Comida-Paseo por Madrid-

Charla de la Presidenta y diálogo 
Domingo, 16 

Visita zona emblemática de Madrid-Eucaristía-Comida-Actividad: 
Descubriendo el Tesoro-Despedida. 

Templo Eucarístico de S. Martín. C/ Desengaño, 26. Madrid. 
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sólo cuando lo recibimos según el rito de los misterios, sino también cuando recibimos sus palabras, en 
las cuales reside la vida".» 

Deseo que las palabras de este testigo de Esperanza nos lleven a amar más la Palabra de Dios. 

Qué Dios os bendiga y Nuestra Madre nos cubra con su manto. 

Esther Moreno. 

Fiesta anual en Madrid 

Este año nuestra fiesta anual que celebramos el 
Domingo de la Santísima Trinidad tuvo una alegría 
especial: en ella, Trini, formuló su compromiso 
con la Asociación, después de muchos años de 
vinculación con Domus Mariae, aunque por su 
trabajo y ocupaciones familiares no pudo hacer su 
ingreso oficial hasta hace unos pocos años. 

Presidió la Eucaristía D. Carlos Morán, por 
encontrarse fuera de Madrid nuestro consiliario. 

Comenzó la Homilía haciéndonos pensar cómo 
uno de los problemas de nuestra sociedad es la 
soledad. Son incontables los ancianos que se 
encuentra solos y esto –señaló, recordando las 
situaciones que se vivieron en su parroquia – se 
puso de manifiesto en la pandemia. También la 
soledad afecta a los jóvenes que para 
contrarrestarla echan mano de herramientas con 
frecuencia peores. 
Pero Dios no es un Dios solitario, es un Dios 
comunidad. Esto es lo que celebramos hoy. 
En la Biblia hay dos definiciones de Dios. Una es la 
que da a Moisés: “Yo soy el que soy”, que quizá es 
la mejor definición. Es el único ser en el que 
esencia y existencia se dan en él mismo. 
Todos somos porque alguien nos dio el ser: los 
padres son causa segunda de los hijos, pero Dios 
es la causa primera. 
En la Biblia hay una concepción nueva de Dios. 
Antes el concepto de Dios era un eterno retorno, 
por ejemplo el mito de Sísifo. El Dios de la Biblia 
es un Dios creador, un Dios lineal pero 
ascendente, que expresan muy bien las columnas 
salomónicas del Barroco. 
Crear sólo se puede aplicar a Dios. El ser humano 
construye, fabrica… pero no crea. Sólo Dios puede 
hacer algo de la nada: Él es el Creador. 
Dios creó por amor, no tenía necesidad, pues en 
ese caso sería imperfecto, Dios no necesita de 
nada. 

La otra definición de Dios está en el Nuevo 
Testamento: S. Juan dice que “Dios es Amor”. 
Para amar se necesita a otro, la alteridad: uno que 
ama, el que es amado y el mismo amor. Dios 
padre es el Amante, Jesús es el Amado y el 
Espíritu es el Amor. En Dios hay unidad de Ser y 
comunidad de Personas. Dios es Misterio de Amor 
y en ese Misterio se incluye la Encarnación. 
El que habla por primera vez de Trinidad es 
Tertuliano: Tri=tres, nidad=único. Pero la Trinidad 
está implícita en el don del Espíritu Santo de Jesús 
a los Apóstoles: “El Paráclito, el Espíritu Santo, 
que enviará el Padre en mi nombre, será quien os 
lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que 
os he dicho” (Jn 14,26). Les manda bautizar en “El 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” 
(Mt 28,19) y en otras muchas ocasiones Jesús 
habla de esa unidad. 
S. Agustín, que tiene el mejor tratado sobre la 
Trinidad, dedicó muchos años a reflexionar sobre 
este Misterio y cuenta ese episodio del niño de la 
playa que intentaba meter el agua del mar en un 
pequeño hoyo en la arena. Aquel niño le dice: 
“Más imposible es que tú comprendas el Misterio 
de Dios”. 
El Misterio de Dios es incomprensible por exceso. 
No ver puede ser por oscuridad pero también por 
exceso de luz. Esto es lo que pasa al intentar 
comprender a Dios. 
La actitud es intentar sumergirnos en el Misterio 
del Amor de Dios. 
La línea del tiempo cristiano apunta a la 
eternidad: transita por la muerte y alcanza la 
eternidad donde veremos a Dios tal cual es. 
Nosotros, Casa de María meditamos sobre el 
misterio de la familia: Dios es familia. 
El Papa León XIV habla con frecuencia de 
“comunión”, un término usado por el Concilio 
Vaticano II para definir la Iglesia y el misterio de la 
vida cristiana. Y hoy en la homilía del Jubileo de 
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los deportistas ha explicado que en el deporte 
podemos encontrar las características de la 
comunión que se dan en la Trinidad: En el deporte 
hay relación: se hace con otros, hay 
reconocimiento de las limitaciones y el deseo de ir 
más allá de ellas, también tiene que ver con 
compartir y disfrutar. 
La vida de fe no es una carga, lo primero de la fe 
no son las normas, es el amor. Lo moral viene 
después del amor. 
En Domus Mariae renováis vuestro compromiso 
en el Día de la Santísima Trinidad, y está muy bien 
escogido porque es la fiesta de la Iglesia y en 
Domus Mariae todo tiene que mirar a la Iglesia. 

Dios Padre es la casa, de la que el Hijo es la puerta 
y el Espíritu Santo es la llave. 
Si comprendes a Dios no es él, pero si no estás en 
Él no lo comprendes. Esa es la sabiduría, que el 
que degusta el saber. Sabiduría es saborear, 
saborean los que aman, saben de Dios los que 
aman a Dios: “No has revelado estas cosas a los 
sabios y entendidos, sino a la gente sencilla”. 
Que Dios os conceda a todos vivir en ese Misterio 
aunque sea en la penumbra. 

Terminamos la tarde en torno a una sencilla 
merienda, compartiendo la amistad y fraternidad 
que nos une por encima de los distintos grupos, 
agradeciendo al Señor en nuestro corazón este 
nuevo curso que hemos completado.  

Resumen del curso 2024-2025 en Figueras

Comenzamos en Octubre pasado con mucha 
ilusión, reuniéndonos cada semana para poner en 
común nuestras vivencias a través de las lecturas 
de cada día; nos reunimos todos los miércoles de 
4 a 5 de la tarde en nuestro querido colegio Cor 
de María, que tanto tiempo lleva acogiéndonos, 
con las Hermanas Juana e Irene que siempre nos 
ayudan y nos facilitan nuestras reuniones por lo 
cual les estamos muy agradecidas. También 
hemos tenido nuestros momentos tristes, nuestra 
querida amiga y compañera Kika nos ha dejado 
para ir a la casa del Padre donde estamos seguras 
que estará en el Cielo con todas las que la han 
precedido. 

Este año, como final de curso, tuvimos la gran 
fiesta del Jubileo, donde nos reunimos el Grupo 
de Domus Mariae con todos los grupos de 
Figueres y sus alrededores. Éramos unas 500 
personas en la Basílica de Castellón de Ampurias, 
encabezadas por nuestro querido Obispo. 
Terminamos compartiendo una comida todos 
reunidos, como una gran familia. 

Y para finalizar el curso, nos reunimos una vez 
más en el Colegio donde la Hermana Juana y la 
Hermana Irene nos ofrecieron una merienda en la 
cual nos despedimos con mucho cariño y 
deseándonos un buen verano para todas.  

Adela Izquierdo 

Como decía D. Feliciano… Escuchar la Palabra de Dios es sembrar, llevarla a nuestra 
vida es ya cosechar. 

Escuchar y llevar a la práctica la Palabra de Dios está en el centro de nuestro carisma y es nuestra “tarea” cotidiana. En la 
charla de D. Feliciano que iremos publicando durante este curso se nos dan muchos argumentos que nos ayudarán y 
animarán en lo que es nuestro deseo cada día.  

San Agustín, en uno de sus sermones dice: “Dichosos nosotros, si llevamos a la práctica lo que 

escuchamos y cantamos. Porque cuando escuchamos es como si sembráramos una semilla y cuando 

ponemos en práctica lo que hemos oído es como si esa semilla fructificara”. 

Vamos a estudiar cómo debemos sembrar para poder cosechar abundantemente. Y lo vamos a hacer 

llevados de la Palabra de Dios: A ver qué me dice la Palabra de Dios de cómo debemos sembrar esa 

Palabra y también cómo hemos de cosechar el fruto de esa siembra. 

El primer texto bíblico, que me viene a la mente, es el del salmista ya bien conocido para vosotras ya 

“buscadoras de Dios” en la Sagrada Escritura. El salmo describe así lo que es sembrar y lo que es 
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cosechar: “Al ir iban llorando llevando la semilla; al volver vuelven cantando trayendo las gavillas”. 

(Sal 125, 6). 

El salmista considera el sembrar como algo que cuesta, que duele, que arranca lágrimas. 

Efectivamente, el sembrador siembra la semilla en el suelo, la entierra, es una semilla que le ha 

costado cosecharla, no sabe si va a morir inútilmente. Queda a la expectativa de la inclemencia del 

tiempo, si lloverá a tiempo, si granará la mies, si no vendrá un pedrisco. Todo esto lo resume el 

salmista diciendo que va a sembrar con lágrimas en los ojos, pero también hemos de decir que en el 

sembrador se da una esperanza que alivia esa pena. Un día nacerá la semilla, crecerá, se formará la 

espica, madurará y se cosechará y de ella se formará el pan que han de comer sus seres queridos. No 

es todo pena y lágrimas en el sentido expuesto. También hay alegría. O más bien, son lágrimas 

agridulces. 

Hortensia Cosmen 

 

Iniciamos un nuevo curso y lo hacemos, como siempre, al ritmo de la Iglesia y al estilo de María. Un 
estilo que se caracteriza por escuchar y guardar en el corazón los acontecimientos iluminándolos con la 
Palabra de Dios. 

Para ahondar en la vida de Jesús y en su Palabra nada mejor que leer detenidamente las CATEQUESIS 
sencillas y profundas del PAPA LEÓN XIV, que os enviamos semanalmente, pues encierran siempre una 
pequeña perla, una luz que aún no habíamos descubierto. 

Otra herramienta es nuestra página web (www.domusmariae.es). En ella podéis encontrar, junto a 
mucha otra formación, como os informamos a través de los Grupos de WhatsApp, el enlace que 
conduce a los materiales que la Diócesis ha preparado para la SEMANA DE PALABRA DE DIOS, muy en 
concreto, a la Lectio Divina, tan acorde con nuestra espiritualidad. Es más, nuestro arzobispo, D. José 
Cobo, en la Homilía del domingo que inauguraba esa semana, nos confirmaba en nuestro carisma al 
afirmar: “No basta escuchar: es necesario que la Palabra llegue al corazón y, así, nos haga discípulos y 
profetas. Con el corazón encendido y enraizado en la Palabra descubrimos la grandeza de la misión que 
compartimos y a la que somos convocados. Las Sagradas Escrituras son la fuente de la evangelización. 
Por eso es indispensable que la Palabra sea cada vez más el corazón de todas nuestras actividades 
eclesiales y misioneras”.  

Por último, la CARTA PASTORAL de nuestro Arzobispo, que también os enviamos en su momento, debe 
iluminar nuestro camino como asociación. Nos habla de la necesidad de “mirar al pasado con gratitud, 
sabiendo que la razón última de nuestra esperanza es que el Maestro ha decidido caminar a nuestro 
lado”. Y añade: “el Año Jubilar nos ha centrado en Cristo la esperanza que no defrauda.  

Nos recuerda que en los proyectos, tareas y sueños el centro no puede ser otro que el encuentro 
personal con Jesucristo que es el que, a través de nuestro humilde servicio, transforma la realidad 
haciendo que el Reino de Dios crezca. Nos invita a amar al mundo, porque Dios le ama y actúa en él, no 
huyendo de él sino afrontado las tareas con esperanza con la mirada en lo alto y los pies en la tierra, sin 
quedarnos indiferentes ante las guerras y orando por la Paz. 

Nos invita a tener presente que “Del bautismo en el nombre de la Trinidad surge la identidad 
comunitaria de la Iglesia como Pueblo de Dios” y que “Jesús nos reviste de sí mismo y comparte con 
nosotros su identidad y su misión”. Toma unas palabras preciosas del Papa León, para decirnos que la 
Eucaristía es el: “tesoro de la Iglesia, tesoro de tesoros… que salva al mundo de hoy”. Afirma la 
catolicidad del pueblo de Dios presente en todas las razas de la tierra y explica cómo, el Espíritu, que 
acompaña nuestro caminar, es el garante de la unidad y de la diversidad. 

http://www.domusmariae.es/
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Por último, fija ocho líneas de trabajo para este curso de entre las cuales nos afectaría muy 
directamente la formación diocesana del laicado, para cumplir con la función profética que se realiza en 
el testimonio de una vida de fe y caridad sabiendo dar razón de nuestra esperanza; y la implantación del 
catecumenado de adultos. 

Concluye recordando que Cristo y no nuestro voluntarismo es el motor que impulsa a salir al encuentro 
de los demás. Su amor, y no la simple filantropía, es el que nos impulsa a acompañar a los que sufren y 
a seguir anhelando la paz. 

Como también nos pide: seamos, como Iglesia de Madrid, un oasis de esperanza y salgamos juntos 
para ser testigos de la alegría del Evangelio, Iglesia con los brazos abiertos… sin juicios ni prejuicios. 
Nuestra Madre, como siempre, nos susurrará: “Haced lo que Él os diga” (Jn 2, 5) 

Mª. Soledad Cosmen. 

〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰〰 

Agenda: 
 Retiro Mensual: Lunes, 20 de Octubre de 2025. Preside: D. Juan Bautista Granada Marín. 18:00 h. 

Rezo del Rosario y Eucaristía con Vísperas. Capilla tercera planta del Templo Eucarístico de S. 

Martín. C/ Desengaño, 26. Madrid. 

 
 
 
 

 Comienzo del curso: Semana 29 de septiembre a 5 de octubre de 2025. 

 Encuentro Madrid Figueras, en Madrid 15 y 16 denoviembre de 2025. 

 Fiesta Familiar de preparación de la Navidad: 21 de diciembre de 2025. 

 Ejercicios Espirituales: 13, 14 y 15 de marzo de 2026. 

 Asamblea anual: 16 de marzo de 2026. 

 Fiesta de ingreso y compromiso: 31 de mayo de 2026. 

 Retiros mensuales: 20 de octubre de 2025, 19 de enero, 16 de febrero, 20 de 
abril y 18 de mayo de 2026.  

 Fin de curso: un día de la semana del 8  al 14 de junio de 2026 

ABONO  DE  CUOTAS. 

Para quienes no hayan abonado aún la cuota correspondiente al año 2025, 
recordamos que debe hacerse el ingreso en la cuenta de Domus Mariae y 
facilitar copia del resguardo a la responsable de Grupo, a fin de que 
pueda efectuar el control correspondiente y pasar nota a la Secretaria o a la 
Tesorera. 


